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— ¡Es lA único que me Aa en el nui dol-enptedto A

indio con acento conmovido. . |

—¿Murió su madre, acaso? : io
-. — —La mataron los inquisidores en Panamá, —repuso el

indio con voz sombría. |
-. —¡Pobre Gregorio! —dijo Cesar, estrechando la mano
del indio.Este no dijo una palabra, pero una lágrima brilló. en,
sus ojos que se apresuró á enjugar.PS la mañana siguiente, al amanecer, Gregorio Fino :
á los aventureros. ..-* de

—Ha Jlegado la hora, —(—lesdijo, —de ponernos E
marcha. de

ir Pero es. de veran dijo Arregui, —que vamos estar.
andando diez ó doce días? A

—Si, señor, —contestó el indio sonriendo. | la
— ¡Ob! Pues, desde id ya 08 aseguro que no llego yO.
—¡Pues no habéis de llegar, Sr. Arregui!— dijo Angel.
Tú tienes buenos remos, mancebo,—repuso el viejo

marino; —pero yO, aun cuando todavía tengo fuertes los
brazos, lo que eslas piernasno. quieren obedecer.—Descansaremos cuantas veces sea necesario,dijo
Cesar... Al-—No tendréis necesidad de descansar, —dijo el indio, ed
—porque ya encontraremos caballos... cereal

—Siende asi, ya es diferente. “..22-ha - Despidiéronse los tres aventureros dé, 00da hermosa.
A hija. del indio, éste lá. dejó: bajo la. salvaguardia de cinco.

-Ó seis compañeros suyos, que los tenía á su servicio, y:
_anduyo algunos pasoshasta llegar al bosquecillo. do haran:
jos donde el día anterior estaba su hija. EnAl salir de él, un indio tenía tres caballos del ont Ba

Los tres animales eran hermo0808 e estaban Pue
mente enjaezados.:.eL.pss LA gul tenéis —dijo Gregorio, —los caballos que nece-.
sitábails.. 13 |— ¡Diablo!  baobniós Arrogui.—Responded, Sr. dre.

- gorio, ¿sols, acaso, algún mágico.para quo. así podáis pro: )
- porcionarnossemejantes sorpresas? |-————Nosoymásqueunpobreindioque procura servir.a
0% qe por:$l se interesa. Vamos arriba, caballeros. 1
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